
Salmos del Arcángel Rafaël 
104. El secreto del pensamiento angélico 

 
1.    Cuando observamos cómo viven las personas, es evidente que no comprenden que los 
pensamientos no sólo están vivos, sino que son pueblos que se unen y se relacionan entre sí según 
sus afinidades e intensidades vibratorias. 
2.   En el hombre, el mundo del pensamiento está ligado al proceso respiratorio. Más concretamente, 
vive por encima de la cabeza del hombre, constituyendo el cielo de su destino, según el cual el hombre 
piensa y respira. 
3.   Cada persona tiene su propio cielo, cuya naturaleza depende de las influencias y los pensamientos 
que alberga y que colorean el aire que respira. Así es como se teje el destino. Este cielo lleno de 
pensamientos atrae a los seres que están en afinidad con él; impregna el cuerpo y toda la vida con su 
atmósfera de pensamiento, como el aire que entra en la sangre y circula por ella a través del cuerpo. 
Originalmente, por supuesto, el pensamiento era como el aire puro, la sangre pura que purificaba, 
curaba, transformaba las enfermedades y restablecía la salud, la armonía y la inteligencia. Pero hoy, 
este proceso natural depende de la pureza del aire y de la sangre. 
4.     Sepa que este mundo de aire lleno de pensamientos está vivo y activo. Ciertos pensamientos 
sufren la conciencia, la actitud, el comportamiento y la vida del hombre. Se trata generalmente de 
pensamientos asociados a una visión mucho más elevada y a una atmósfera más sagrada que los de 
la vida del hombre absorbida por preocupaciones exclusivamente mortales e inconscientes. Estos 
pensamientos elevados sólo pueden tocar la tierra a través de las tradiciones sagradas que mantienen 
ciertos principios superiores en la existencia humana. Sólo quieren acercarse a los hombres que 
cultivan conscientemente cierta calidad de aire, de atmósfera, de aliento. Aman la ligereza, la pureza, 
el aire que vive en las copas de los árboles altos. 
5.      Sin la presencia de estos pensamientos superiores en sus vidas, los hombres están perdidos, 
porque los mundos superiores están cerrados para ellos. Entonces están condenados a respirar el aire 
de la mediocridad y la pobreza. 
6.      Ningún hombre puede dominar su vida por sí mismo; todos dependen por completo de la 
pureza del aire que respiran y de los pensamientos elevados que los impregnan. Sin la sabiduría, la 
vitalidad y el estado mental que permiten los mundos superiores, el hombre no tiene ninguna 
posibilidad de ascender ni de construir un cuerpo de Luz e inmortalidad mediante el estudio y la 
disciplina sagrada. 
7.      Quien quiera comprender realmente los misterios de la vida debe saber que todo depende de 
la naturaleza de los pensamientos que impregnan el aire que respira. La clave del éxito es saber atraer 
hacia uno mismo pensamientos elevados para vivir con ellos y construir un cuerpo de sabiduría. 
8.       Algunos pensamientos confinan, otros liberan 
9.     El pensamiento que abre el camino a la liberación siempre está asociado al despertar de la 
conciencia, al estudio de una tradición y a la práctica de una disciplina. 
10.    La conciencia, el estudio y la disciplina son indispensables para la renovación y oxigenación 
del cuerpo, el alma y el espíritu a través del aire y la sangre. Si el hombre no se oxigena, limita su vida 
a un solo mundo, un mundo de afinidades. Nunca sale de él. 
11.     El estudio consciente y aplicado de la Enseñanza renueva la mente, la sangre y el cuerpo. 
12.     Cuanto más tiene un hombre malos pensamientos arraigados en estados de ánimo, actitudes, 
comportamientos y estilos de vida, más amplifica las influencias negativas del cielo sobre su cabeza. 



Por afinidad, este cielo se asocia con otros que cultivan pensamientos similares. Todas estas 
atmósferas se combinan e influyen en la vida y el destino del hombre, empujándole a cultivar cada 
vez más malos pensamientos, hasta que toda su vida está saturada de ellos. 
13.      Cada mal pensamiento da a luz a 3 hijos que vivirán por su cuenta. Volverán al hombre ligado 
a este mal pensamiento para poder vivir colectivamente a través de la energía que desprende, a través 
de sus hábitos de pensamiento negativo. Debe estudiar esta ciencia para aprender a pensar 
conscientemente en armonía con los pensamientos elevados que emanan de la sabiduría eterna, y 
también aprender a abstenerse de pensar para regalarse momentos de calma y relajación. A menudo 
es a través del descanso y el sueño como el hombre encuentra los medios para alcanzar pensamientos 
elevados e inspirarse en ellos. 
14.      En la vida cotidiana, al hombre se acosa todo un mundo -tanto interno como externo- que le 
lleva constantemente a cultivar una mirada analítica y enjuiciadora, lo que da lugar al orgullo, a un 
falso sentimiento de superioridad, a la ilusión de que tiene el peso justo, de que es necesariamente 
mejor que los demás. A través del estudio aplicado, podrá liberarse de este encantamiento del mal 
pensamiento para que, en los momentos de descanso, pueda volver al buen pensamiento, el 
pensamiento que ilumina con la luz verdadera, cura y libera. 
15.      Los que están atrapados en el aire de los malos pensamientos no comprenden que respiran 
en un mundo de pensamientos, que tienen afinidad con él, que este mundo les aprisiona y les impide 
comprender lo que otros pueden estar experimentando. Es una mente sutil que separa a las personas 
unas de otras y las atrapa en ilusiones: ilusiones de conocimiento, pensamiento, percepción, juicio y 
existencia. El hombre cree entonces que se conoce a sí mismo y que comprende a los demás, pero 
todo es mentira, es sólo una afinidad con un mal ambiente y una mente enferma. 
16.      Aprendan a observarse, a ser conscientes y a controlarse en el mundo de los pensamientos, 
simplemente para que no se vinculen con ningún mundo y cultiven en su destino ciertos 
pensamientos que les asocian con mundos inferiores. 
17.      Aprendan a discernir ciertos pensamientos y a abstenerse de ellos. 
18.    Desarrollen su conciencia y estudien regularmente la Enseñanza para crear un ritmo de 
pensamientos de Luz que les conduzcan siempre hacia la sabiduría impersonal y el conocimiento 
universal. A través de su estudio, meditación y sueño, llegarán pensamientos angélicos. Empezarán a 
enseñarle y a construirle un cuerpo de inmortalidad dentro de la gran tradición de los Hijos de la 
Luz. Un nuevo cielo aparecerá sobre su cabeza. Poco a poco, descenderá a través de su cuerpo para 
llegar a sus pies y tocar finalmente la tierra y su camino de destino. 
19.     Aumentando los pensamientos de la sabiduría eterna, disminuirán inevitablemente los otros, 
los que le limitan y le encierran en un modo de existencia que conduce a la muerte y al reciclaje. 
20.     Sean sabios. Utilice la conciencia para limitar la actividad de los pensamientos inconscientes. 
No piense que porque algo sea inconsciente en usted está desprovisto de vida. En el fondo, todo está 
vivo, es inteligente y activo. La inconsciencia es el fruto de la vida de la oscuridad. 
21.     Que sepan que cada vez que dan a luz un pensamiento, éste vuelve a ustedes para recibir de 
ustedes la confirmación de su existencia y de su razón de ser, de su camino. Si siguen dándole vueltas 
a un pensamiento, éste se hace más y más fuerte cada vez que lo confirman y acaba por encadenarles, 
convirtiéndoles en esclavos de un mundo que les roba el alma y la inmortalidad. A través de sus 
pensamientos, ustedes dan permiso a este mundo para que les domine y les conduzca al infierno. El 
pensamiento y la respiración son las claves de este proceso. Sean conscientes de ello. 
 
 



Oh Padre Rafael, ¿cómo podemos liberarnos del mal pensamiento que nos ata a la ilusión y a la muerte y 
cultivar el buen pensamiento que nos conduce al Padre y a la Madre? 

 
 
23.    En tu vida, abrirás un espacio para el estudio sagrado de la enseñanza esenia. En este espacio, 
cultivarás los pensamientos elevados de la sabiduría; los acogerás en tu cabeza, en tu corazón y en tu 
vida. Los honrarás y les ofrecerás respeto y devoción. Los harás conscientes y los considerarás seres 
vivos. Estudiarás como un servicio impersonal, un regalo que ofrecerás al Dios del conocimiento 
vivo. 
24.    Considerarás que el conocimiento no te pertenece, que no pertenece al hombre, sino que 
pertenece a los Dioses. Así, mediante tu estudio, no buscarás adquirir algo para tu existencia mortal, 
sino que buscarás impersonalmente honrar al Dios del conocimiento y constituirle un cuerpo para 
que pueda vivir en la tierra y guiar a los hombres en la pureza. 
25.    En tu estudio y devoción, te asociarás con todos aquellos que estudien la sabiduría esenia al 
mismo tiempo que tú. De este modo, podrá formarse un egrégor poderoso y viviente, capaz de servir 
como cuerpo del Dios del conocimiento en el mundo de los hombres. 
26.   Practicarás los ritos sagrados que dan aún más fuerza al pensamiento de los Dioses y le permiten 
tocar la tierra. A medida que progreses en el estudio y el servicio sagrados, te desilusionarás y el 
pensamiento maligno perderá su dominio sobre ti. Tendrás un nuevo cuerpo, un nuevo destino y 
una nueva identidad.  
 


